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ACTIVIDAD DE COMPRENSION LECTORA

OBJETIVO: Valorar la importancia de la domesticación del fuego para la vida del hombre primitivo.

FECHA DE ENTREGA: 

1. OBSERVA EL SIGUIENTE VIDEO EN ESTE LINK: https://www.youtube.com/watch?v=NtqqV01ue34

2. Lectura: Realiza la siguiente lectura con mucha atención:

LA MAGIA DEL FUEGO
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Esta es la historia de un primitivo bípedo que, un buen día logro superar su milenario terror animal y conquistó el fuego. Gracias a ello cambio su rostro se hizo sociable y aprendió a hablar. Hace 2.000 años el filósofo griego Plutarco, lo describía como algo muy parecido a un ser vivo: se alimenta sólo, muere cuando ya no encuentra alimento, habla, se defiende de los ataques y antes de extinguirse reúne todas sus fuerzas y reluce en todo su esplendor. Este “ser vivo” es el primero que el hombre ha conseguido domesticar en su largo camino hacia la civilización.

EL ALIMENTO COCINADO CAMBIO EL ROSTRO DEL HOMBRE

Es el primer usuario del fuego que hemos podido conocer , un Homo erectus que vivía hace 360.000 años, 1:60 metros de altura, sesenta kilos, cuerpo erguido sobre dos patas, y una figura ya muy parecida a la nuestra.
Al sur de Francia y en excavaciones arqueológicas se han encontrado huellas de seres humanos que habían logrado domesticar el fuego, hace ya 400.000 años.
¿Pero cómo llegamos a conquistarlo y someterlo a nuestras necesidades? Sin duda todos  hemos oído las versiones de una erupción volcánica o un rayo provocaron un incendio, el hombre aún recubierto de pelo, como los monos emprenden la fuga. Pero como esta en un estado de desarrollo superior, algunos de estos individuos experimentan una curiosidad superior al miedo. Uno especialmente valiente se atreve a coger una rama prendida para examinarla mejor. Los científicos reconocen que nuestro progreso no se debe al azar, sino  la necesidad. El hombre osaba dar un paso adelante sino le quedaba otro remedio., si se encontraba en una situación límite de supervivencia: la muerte por el frio o el ataque animal.  
Los arqueólogos no saben explicar cómo se logró conservar el fuego en un principio: ¿estacas encendidas que se renovaban periódicamente? ¿Encarreo de piedras calientes hasta el campamento? En algún momento la llama se debió convertir en un objeto valiosísimo. Algunos arqueólogos defienden la teoría de que en ciertas colonias primitivas ya existía la figura de celador de fuego, que se encargaba de transportar de un lugar a otro.

LA HOGUERA LLEVÓ A LA SOCIABILIDAD Y EL LENGUAJE

Encender y conservar este tesoro es una empresa difícil para nuestros antepasados. Aquel que dominase este arte seguramente pertenecía al grupo dominante de la comunidad. El manejo de las llamas requería inteligencia.
A partir de esta conquista el paso que dimos en la evolución fue gigantesco. Habrá un hombre anterior al fuego y uno posterior al fuego.

Aquello que lucía como el sol nos permitió convertir la noche en día. Si todos los seres estaban, hasta entonces supeditados al ritmo natural del día y la noche, el hombre consiguió liberarse de este reloj biológico y pudo planear sus actividades con nueva libertad. Aun así las diferencias entre el día y la noche persistieron: el día había que dedicarlo a la provisión de alimentos, en lucha con el entorno; la noche limitaba el radio de acción a la luz de las hogueras.

El hogar invitaba a la reunión, a la vida social y a forjar el espíritu de grupo. El examen de aquellos cráneos demuestra que poseían las circunvoluciones del cerebro, donde después se ha localizado el centro del lenguaje. Esta será, seguramente la gran conquista siguiente, nacida al calor de la lumbre. La cita en torno al fuego llevó al intercambio de experiencias, al diálogo, también a los mitos y a la religión.
Hay quien sugiere que del fuego surgió el hombre de las cavernas. Las cuevas lóbregas y húmedas eran en su mayoría dominio de animales salvajes más poderosos que el hombre. El fuego expulsa a los antiguos inquilinos y proporciona suficiente calor y confort para convertirlas en habitáculos humanos. 

Llegaron poco a poco otros usos y ventajas la confección de herramientas, el incendio de matorrales para empujar a los animales hacia las trampas, la preparación de alimentos.


EL FUEGO CAMBIA EL COMPORTAMIENTO HUMANO

El cambio psicológico que acarrea el cocinado impulsa notablemente la humanización de nuestra especie.
El factor tiempo adquiere una nueva dimensión había que  aprender a tener paciencia, hasta que la comida estuviera preparada. Este hecho de aprender a esperar es un rasgo psicológico que va a diferenciar radicalmente al hombre de los animales. Antes de aprender a esperar, seguramente habíamos sido seres humanos impacientes, y por ello, mucho menos sociables. 
Para el biólogo español Faustino Cordón, cocinar hizo al hombre. Con el cocinado conseguía la primera reacción química a nivel molecular, producida artificialmente. El fuego y la comida ayudaban a la sociabilización, al intercambio de las ideas y a la formación del grupo y de la tribu. La premisa del lenguaje es el trabajo en grupo. Pero de tomar prestado el fuego de la naturaleza a provocarlo con sus propias manos, aun distaba un paso. Hasta la fecha los científicos no han conseguido situar en el tiempo este progreso, ni siquiera de forma aproximada. Sin embargo hay indicios de que la producción del fuego no pudo ocurrir en fechas muy anteriores a 15.000 años. De esta época data lo que podríamos llamar el primer encendedor de la historia. Se trata de una bola de pirita con raspaduras que demuestran claramente que alguien intento encender fuego con ella.

Como bien saben todos los excursionistas sólo hay dos formas para provocar el fuego con elementos naturales y ambas las ha venido utilizando el hombre desde que las descubrió hasta el siglo pasado en que se inventaron las cerillas.
La primera posibilidad de hacer fuego consiste en friccionar dos trozos de madera, uno blando y uno duro, hasta conseguir calor suficiente para encender un material de fácil combustión, como hojas secas, plumas de pájaro, corteza de árbol triturada o las propias partículas de madera que se desprenden durante la fricción.

El hombre de finales de la edad de piedra había llegado a dominar una compleja técnica para producir fuego. Recolectaban hongos de los árboles y los reelaboraba hasta obtener las llamadas yescas, un material preparado de tal forma que cualquier chispa lo hacía arder.
Para empezar, los hongos eran desinfectados introduciéndolos en sosa de cenizas. A continuación, se ablandaban con un mazo de madera, se cortaban en pedazos, se golpeaban de nuevo y de dejaban secar hasta que desprendían polvo. El producto resultante, la cascarilla, se ponía al rojo con las chispas producidas al frotarla con piedra o con algún mineral metálico .Cuando ha alcanzado este estado candente, ya se puede utilizar para encender el fuego. La otra posibilidad es generar chispas con una piedra adecuada para poder encender el material combustible. Aun en nuestros días hay pueblos primitivos que siguen valiéndose de ambos métodos con éxito.

EL FUEGO CAMBIA LA EXPRESION DEL ROSTRO

Las puntas de lanza de madera adquirían a la llama mayor dureza. Más tarde, la llama serviría para forjar las armas de metal.
Pero, sin sospecharlo, el aprendizaje de la alimentación cocinada iba a ser mucho más humanos a nuestros antepasados, hasta el punto de transformar su rostro y su psicología.
No son pocos los Arqueólogos que están convencidos de que los alimentos cocinados obraron una profunda metamorfosis en la especie humana. Más fácil es de masticar, estos alimentos no requieren mandíbulas tan desarrolladas, músculos faciales tan potentes ni dientes tan poderosos. El hombre conquista su propio rostro, cada vez más diferenciado del de sus antecesores, que eran más parecidos a los primates. Las mandíbulas del homo erectus, por poner un ejemplo son claramente más estrecha que la del sus antecesores homínido que no conocían el fuego.

El divino fuego, conquista del hombre a la naturaleza, quema también al hombre viejo y hace surgir al hombre nuevo de sus cenizas. Subyuga su espíritu y lo remonta a las regiones de lo mágico y lo divino. Su culto es uno de los más extendidos, y las leyendas de todas las culturas están preñadas de héroes, como Prometeo, que tuvieron mala osadía de robárselo a los Dioses. Para unos pueblos, el fuego ha sido la divinidad en la que se asienta el espíritu; para otros el portador de virtudes mágicas capaces de sorprendentes transformaciones de la materia. Purifica, exorcizaba los malos espíritus; es portador de cualidades adivinatorias.
Es visible e intangible por todo ello el hombre lo ha remontado hasta los altares de muchas culturas en los que se mantenía encendido un fuego sagrado.
Esa era también una forma de conservarlo como patrimonio de la comunidad.
Aun hoy el culto al fuego se practica cotidianamente. En nuestro país la fiesta de la virgen el 8 de Diciembre, se inicia con fogatas y faroles de la noche anterior. En el periodo navideño y en cualquier fiesta a lo largo del año,” quemamos “pólvora. Además, en muchos lugares del mundo, nuestro país entre ellos, tener y prender la chimenea en la casa se considera una ocasión romántica o intima.
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RESPONDER LAS PREGUNTAS

1. ¿Cuál es la idea más importante que quiere comunicar la lectura?
2. ¿Por qué el descubrimiento del fuego presento gran importancia para la humanidad?
3. ¿Qué ventajas trajo el descubrimiento del fuego para el hombre primitivo?
4. ¿Por qué se dice que el fuego fue el descubrimiento más importante del Paleolítico?
5. ¿Qué beneficios obtuvo el hombre primitivo al descubrir el fuego?
6. ¿Qué cambios produjo el fuego en la vida de los antepasados?
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